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tructura de las casas antiguas contrasta sobremanera cob

la bella apariencia de las modernas, y la buena arquitec-
tura de algunos edificios públicos, tales como la Catedral,
la iglesia de los Mártires, el Hospital de San Julián, Sa»
Felipe Neri y otros. \u25a0

'la Catedral consta de tres naves divididas-por oelí©
pilares hasta el crucero, y otros tantos que'rodean la ca-

pilla mayor. Estos pilares son unos grupos de columnas
corintias sobre pedestales. La fachada principal es^de dos
cuerpos con columnas de mármol, y un frontispicio d©

muy elegante; tiene dos torres, la una de 105 varas de
alto, y la otra, que no está concluida, solo llega á la
altura de la fachada. Las otras dos portadas que^ corres-

ponden a' los brazos del crucero, van acompañadas de
dos cubos á los lados de 75 varas de alto; en ellos ce-
rno en el. interior del temp°lo , se nota la demasiada pro-
fusión de follages y otros adornos insignificantes. El pa-
vimento , las columnas de las portadas, sus adornos, las
pulpitos, las graderías y otras piezas, son de mármoles
y jaspes estraidos de las canteras del pais. Por la época
en que se concluyó este templo y por el orden de ar-
quitectura que le rige, s,e atribuye su traza á Diego de
Silva, aunque solo consta que se empezó el dia 22 de j«-
nio de 1522. Tuvo esta obra la desgracia de tardar «m-

cho tiempo en concluirse, y de ahí resultó que habiés-
22 de Abrilde 183$.

Rodean la ciudad tres grandes arrabales con largas y
anchas calles y buen caserío. El antiguo recinto se com-
pone de calles estrechas y mal empedradas, algunas muy
tortuosas, y las plazas pequeñas. Sin embargo, el todo
de la ciudad es hermoso y agradable por su planta, po-
licía , vistas del mar y bajeles que le surcan; por su puer-
to y por los muchos buques anclados en él; por sus be-
llos jardines ,• huertas, plantíos inmensos de todos fruta-
les, casas de campo etc¡, y por su clima templado, des-
pejado y sano. Guenta 7000 edificios, y de ellos una ter-
cera parte son de construcción moderna. La mezquina es-

TOMO III.-9.° Trimestre.

JL/ésde la cumbre délas colínas que la rodean y como
á dos leguas de distancia de esta interesante ciudad, se
complace el viagero en contemplar la magnífica variedad
de sus contornos. Un pais rico, poblado y cubierto de
Yiñedo's, olivares, almendros, naranjos y limoneros; el
apresurado movimiento de las aguas de varios riachuelos
que sé desprenden de las alturas cortándolas artificial-
mente en todas direcciones; el hermoso grupo de la ciu-
dad que á manera de anfiteatro se eleva gradualmente en
un suave declive sobre el rio Guadalmedina, ostentan-
do una multitud de cúpulas y torres; y la magestuosa Sier-
ra Nevada, coronada de hielos al fondo y en el último
término del cuadro, forman un mágico conjunto difícil
de pincelar.

4. *»P \u25a0
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XVaros arcanos encierra la naturaleza humana, muchos
presentan las historias dignos de la contemplación del
hombre; pero tal ve¿ ninguno tan prodigioso y admira-
ble como el que contiene la siguiente relación.

Breve descripción, de la vida y estado de la enferma de
Santa María da Gonzar llamada Josefa de la Torre
dada por el actual cura D. Benito Lareu j Barreiro.

En los 10 ó 12 dias primeros se movía y sentaba en

cama, al cabo de los que recibió la noticia del falleci-
miento de su madre, causándole nuevamente la repeti-
ción del anterior accidente ó parasismo , y aunque volvió
en sí, no obstante le dejó inmóvil, la hinchazón se hizo
monstruosa y todos los síntomas llegaron á su mayor al-
tura.: asi fue siguiendo hasta febrera de 1808 en que la
hinchazón se rompió por varias.partes, formándose ma-
chas llagas que por algunos meses manaron, copiosa can-

tidad de aguas, con cuya evacuación se le fue minorando
la hinchazón; se le han cicatrizado las llagas, escepto

una grande que tenia en las asentaderas, que por ser

muy profunda y pútrida engendró en su seno porción de

«úsanos, -que fueron estinguidos á fuerza de medicamen-
tos. He dicho que el líquido que de las llagas .emanó, fue
con. abundancia, y efectivamente ha sido tanque el gei>

gon, sábanas y camisa se corrompieron, de modo que
fue preciso sacarla en brazos, ponerle nueva &&&**
bañas y camisa , sin que desde entonces (el anode. mi®
se hubiese despojado de dicha ropa; sola si una. sábana
con que está cubierta:; pues no admite roas ropa tanto.en,

verano como en invierno, que esta se le. renueva a gupas

veces, como también un pañuelo conque se le cubre. a

cabeza. Queda dicho que la repetición, del aéchente La
habia puesto inmóvil y en esta disposiejon-subsiste, _

Esía enferma nació por el año de 1772 ó 1773 ea
Santa Marina de Gastrar, distante legua y cuarto de la
ciudad de Santiago, en casa del cara párroco hermano
d¿ su padre .Juan de la Torre, casado con María Nieto
su uiadf^., eu é&m compañía vivieron educando á la sobre-
dicha hasta la edad de 16 años, en cuya época murió el
referido fiara, trasladándose por este motivo ella y sus
padres á la parroquia de Santa Eulalia de Vigo , de donde
eran naturales y tenían sus bienes. Al cabo de siete años
se casó en esta "de Goiiza*, distante de la prenotada ciudad
de Santiago, e.uatFQ teguas¡menos cuarto, con Roque Tojo,
labrador, de quien tuvoa&tgs. de enfermar tres hijos que
son Matías, Manuela y Josefa, aquel y esta siempre es-
tuvieron v permanece» ffitt su compañía, la Manuela se
casó fuera de casa .y mimó hace un año. En 1806 ha-
llándose un día en sus quehaceres de casa y cocina sudan-
do, tuvo precisión de salií' afuera á tiempo que llovia y
hacia viente, y de reinitas áé aire y agua le sobrevino
un parasismo que le emjjaígó enteramente los sentidos
por término de cuarenta, y ocho horas, recuperando des-
pués §1 conocimiento á beneficio de cáusticos y otros me-
dicamentos : siguió en cama por un mes sufriendo con fre-
cuencia dicho parasismo aunque la atacaba con menos
rigor y duración ; pasado este tiempo se puso á pie y ea
breve observó: una hinchazón universal, que desprecia-
da en sus principios, se aumentó tanto que para el pró-
ximo diciembre de dicho año de 6 volvió á encamar.

Son justamente celebradas las producciones del terri-
torio,de Málaga., particularmente sus pasas, almendras,
batatas, algodón, azúcar, y sus abundantes cosechas
de un vino delicioso. En el c[ia se ba enriquecido tam-
bién esta producción con la aclimatación de la cochini-
lla: la caña dulce común y la de Otaiti se dan como en
las Antillas y la India. El plátano, el ohirimoyo y el
tamarindo, son tan buenos en. aquel país como en Amé-
rica,^ y el cacahuate da con abundancia esquisito aceite.
El pistacho y otros árboles, del.África se crian tan bien
como en la costa de enfrente ; añádase á esfo la abun-
dancia y delicadeza de los pescados de la costa, la dul-
zura del clima, la actividad del comercio y de la indus-
tria, el carácter alegre de los habitantes, y se verá que
esta ciudad no sin razón es considerada como una de las
mas privilegiadas del mundo para, gozar de los encantos
de la existencia.

-^^^^^-^

Al E. de la ciudad hay M monte que principia m
las mismas casas donde estái? las minas del .castillo de GU
bralfaro, qae fue fuerte de los fftor.ps, y se comunica
con la Alcazaba, fuente mas bajo, y gflino #asa de re*

creo de los alcaides y S£Boi>es moros,
El puerto de Málaga es acaso el *nas interesan te. del

Mediterráneo, ya por lo concurrido que es de los buques
nacionales y extranjeros para conducir 1<JS privilegiados
frutos de esta provincia y las inmediatas, eoma poi' sa.
vecindad al Estrecho, y servir de refugio á los que hu-
yen de internarse en él cuando reinan los temporales.
Merece particular mención el nuevo fanal giratorio con-
cluido en la punta del Muelle viejo bajo la dirección del
ingeniero D. Joaquín María Perri. Tiene una elevación
vistosa y proporcionada, y todos Jos materiales que en-
traron en su construcción fueron elaborados en el suelo
español. La cúpula es de bronce, los cristales fueron
hechos en la Granja, y los reberb.eros de plata son del
acreditado taller de. D. Manuel Marín. Sqbre la puerta
se lee la siguiente inscripción. Reinando Fernando Vil
el amado , se hizo está obra, y cuanto hay en ella está
ejecutado con materias y por artífices españoles. Año
de Í8Í7. Se encendió por prupera. vez ei dia 50 de mayo
del mismo año, en celebridad de los días del Rey.

dose encargado á varios maestros, sufrió notables alte-

raciones en su planta, pero se ve que el '""«Ú&JP
le tria fue formar,"on templo corintio como la catedial

de Granada. . ., A

Mucho pudiéramos estendernos si hubiéramos du enu-

merar aunque ligeramente las grandes bellas contemdas

en los demás ediíicios públicos, sagrados y proianos; pe-

ro no podemos menos de detenernos á hacer mención de

algunos, tales como La Jdu.na, magnífico .palacio de

construcción moderna en la cual van invertí*» hasfa el

día cerca de once millones de reales, y que por su ele-

gante forma acredita al arquitecto D. Manuel Mart.n Ko-

Sri-uez, sobrino del célebre D. Ventura Rodríguez y

uno°de sus mas aventajados discípulos. Tamban merecen

citarse el colegio de San Tel.no y la casa del Consulado,

obra del arquitecto Aldehuela, y el Palaco Episcopal,
iodo de piedra y de buena arquitectura. El teatro fue di-

rigido por el célebre romano Masonesqw, quien dejo en

él°decoraciones de buen gusto que se cojasei-vasi con apre-

cio. La cárcel, situada en la pla¿a F#.al, .es pequeña y
desproporcionada. El paseo que llama» 4e la Alameda,

que está situado entre los mas sujj.tuos.os y e(5¡nodüs .edi-
ficios de la ciudad cerca del .pjieftp,. .adornado de una

fuente de mucho mérito, y gran .adinero de estatuas en-^

tre el arbolado , con sus correspondientes camapés de pie,
dra, es uno de los mas vistosos de España, 'fambieii se

trabaja en la construcción' de un nueyo. Gemeíitenp bajo
el mismo plan que el de Barfiélpna.

(1) Esta interesante descripción se ha publicado en Santiago,
y lo podemos menos de llamar la atención le nuestros. J*gMt
sobre un hechoaue parecería iwreibte.smphatesUgWenixrm
ñas de cuya, veracidad mpitefa ifkUTAS*. .
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Su postura desde que se le pusa la ultima camisa es

recostada ateo inclinada al lado derecho, las piernas

desde entonces, digo, desde que cayó en cama, que fue

en diciembre de i806 : , siempre las tuvo encogidas, de

saerte que la pacte anterior de los muslos se unió y car-

nificó en pavCe cea. el bajo vientre, llegando las rodillas

á jaua laff con el pechó, y las pantorrillas quedaron uni-

das^ la parte posterior de dichos muslos. En los príiici-

•os ¿ e su enfermedad usó de medicinas y tomó algún

limento • mas como entonces padecía vómitos muy con-

tinuados 'máxime cuando comía y bebía, se vio obligada

i dejar toda clase de.alimento. Era tan fuerte la repug-

nancia á él, que tan pronto trataba de tomar algo se le
alteraba el estómago de tal modo que por último vino á

vomitar sangre. En vista de esto, por consejo de los mé-

dicos no se le volvió á instar con mas alimento. Tal no-

vedad' llamó muy particularmente la atención d¡e# eüira-r,,

que al tiempo era D. José Jacinto del Rio, h&fMkiím^
pues esperando por momentos su fallecimientóy, j'révies
todos los auxilios de la iglesia, le asistió persi&Ktltiiente
treinta días continuos, alternando con su cajsrffa»! Bteí
Andrés Nabeiro, que vivia y vive en esta fe étínzalr.
Conociendo al fm que esta asistencia se hací* tetfga,-, y
que la enferma permanecia en aquel estado sin' <mm? y
sin aproximarse mas á la muerte, dejó de ásikirlk de
continuo, contentándose con hacerle una mlm visita al
dia , pasando asi algunos meses, lo verificó iesgAles; &m

menos frecuencia, pero sin dilatarlo mas áfc U8* semanal,,
estando siempre muy cuidadoso en in<fpiársí fer algun¡
resorte incógnito y sutil podía toma»* et áláñétfW qué. le
conservase la vida, mas todo fue ei*v/S¡»ffjüsíá> éattí**

ramente persuadido que vivía sin &m%%'. ígfiiai ñtótodb
han continuado D. Antonio María BfaiSdA-, sücesW

al sobredicho, y D. Jacinto Antonio ÉSíspfiSífes- mí ñní&>-
cesor. He conocido y tratado á estos dos? últiíw¡(£3v qufefies;
me aseguraron no po.dia dudarse que lá; dfefc eaf-eríñá-
vivia sin tomar alimento visible. Igual asereiísft fe oidb £
D. Juan González Azusga, sobrino del expresad Cei'na-
das, en cuya compañía vivió hasta que aquel murió: fite
mi coetáneo en la universidad de Santiago, sugeto de co-
nocimientos filosóficos, y principalmente instruido en
principios de la física médica, hoy residente en la villa
deNoya y comandante de voluntarios nacionales de eüa,
asegurándome qu« este hecho constaba hasta la. evidencia.
Se agrega á lo referido el unánime dictamen de- muchas
criadas que sirvieron en la casa durante tantos años como
lleva de enfermedad, y que algunas la sirvieron insóli-
dum cuando la hija salía á los barios por tres ó cuatro se-
íáanáSi Todo;lói expuesto con lo que yoi tengp observado
Cirilos dos añosqite llevo de cura en esta- parroquia no
me dejan razón dé duda sobre el hecho, y, por última
prueba sirva; la exacta y cautelosa observación que; al
efecto hizo, el Excmo. Sr. arzobispo de Santiago D. Fr.
Rafael de Velez, pues^ deseando certificarse de este he-
cho, dispuso que: por diez y siete días continuos vigilasen,alternativamente; tees padres maestros y un cura,'todos- de: su entera confianza. Estos, después de no permitir se.encend leS e:fuego;e D la cocina, sitio donde estuvo y esta-la: dicha enferma,, despidieron á todos, los domésticos,
(juedindose:ellos solos, en observación, relevándose unos,
4 otros por turno, y llamando á algunos- sacerdotes: delpas _á^n, de poder practicar esta diligencia. Después de
7 W

(
«"«Sísacetipapoii evidenciados de que la menciona-

oaentei-ma vivesin alimentarse. Las.testimoniales.de esta
Observación deben hallarse archivadas en el palacio arzo-ñispai,. C omo.igualnieníe las del citado D. Jacinto del Rio,«que como primer observador de esta rareza, escribió:con maduradeíenimiento todo cuanto,le!fue obvio, y loMontio, á k secretaría del indicado palacio.. Esta, enferma

está ciega, con entera privación de la vista corporal des-
de el año de 1808; el oido lo tiene muy regular, olíalo
muy poco: habla solamente con su confesor, y raras ve-
ces con sus hijos; con aquel siempre que se proporciona:
hablaba también oon S. E. el señor arzobispo en las~ v&-:
ees que fue á visitarla. Mueve algo la cahezá, y su ros»
tro, según dicen los que la conocian antes de enfermar^
es con corta diferencia como al principio de su enferme-*
dad, sin arrugas ni otra señal de senectud: su cabello
inclina algo á cano : los pulsos se presentan mas ó menos
alterados á proporción de las aflicciones y dolores vehe-
mentes que le afligen casi todos los dias; rara vez tiene
tos, y siempre sin espectoracion. Al principio de su en-
fermedad sudaba mucho, mas después no se advierte su-
dor alguno, ni mal alfato, ni parte alguna excrementicia

. de su cuerpo, á excepción de que alguna que otra vez
rsa«le verter lágrimas. Preguntada si duerme, responde
\ <§a* no puede saberlo, y solo afirma que tiene algunos- pjsiíi&ismos que le embargan los sentidos por breves mo-
, liMtitbs, lo que tal vez podrá llamarse sueño Su habita-
- eumÉüe siempre y es una cama sita en la cocina próxima
; alsítto en que sus domésticos encienden el fuego para el
, uso* (Minario, cuya cama está circundada de tablado, á

l'ás qP£ al vulgo suele llamar alcobas. -
>V>*' & eWsideramos á la enferma en lo moral, no cabe
• dkife ew<p® su. vida ha sido siempre ejemplar, habie'n-
| dbfo edttcadfe si*S> padres y difunto tío en el santo temor
| dfe ifoj, ikítfaíÉ& en aquellos principios que son la ba-
] se¡dte&i%l!¡^tíÉ--táTOlica: se observó desde sus mas tier—
i fiwsiáifeSí m«y&cifeáda á todo ejercicio de piedad y vir-
jpife aiffleS¡ efe ibgar'á la pubertad huia de todos aque- •

jM^éni'SdtfS5 jpfeiles á que naturalmente son adictos los
i ñií&Sir $00m%s doce y catorce años (tiempo en que
| tír-Énáriatiféáfff se desarrollan las pasiones) se la vio mas-
| t&tííadá dfe-Iás ocasipnes del mundo, y tanto antes de ca«
| safse como después, su porte y conducta esterior se de~
; jaron ver regulados por una prudencia verdaderamente
' cristiana. Con respecto á las pasiones que llamamos del
' espíritu como soberbia, vanidad, envidia etc., nada de

esto se percibió en ella: es cierto que algunas veces llora
poique se le ve derramar alguna lágrima; pero á todo
deinuestra siempre una paciencia regular en sufrir sus

! achaqufes, y una conformidad igual con la voluntad de
sut cl-iatíbr, tanto en lo próspero como en lo adverso.
Acostumbróse á comulgar todos los domingos primeros -
del mes, todas las vocaciones de la Virgen y fiestas prin-
cipales del año, incluso el dia de S. José por ser el san-
to de su nombre. Estos son los dias en que suele alimen-
tarse con la sagrada Eucaristía,, a' no ser que por algu~
na [incidencia no pueda proporcionársele, como ya se-
verificó pasando dos, tres, y alguna vez cuatro mesesí
Se confiesa'ó» reconcilia todas las semanas; pero no co-
mulga; sino ea los; días referidos.

Es: todo lo qtfie- sohm el particular puedo decir. Gon«
; zar 8 de; julio.5cíe Í8ñ7.-^Beni(Q Lareu y Barreirb.

Los incrédulos, teildráií quizá este relato por párav
doja, y otrosifeatriimiránJá una causa sobrenatural. El

\ hecho es cierto;, auténtica" la relación; existe el cura
: que; la estendió j- firmó á- petición del comandante gene-
ral que fue de la provincia de Lugo D. Joaquín Cayuelá^
y acaba dé cerciorarse-poi* sí misino el 2 de este mes el .
señor brigadier Di Francisco Ocaña, comandante geiié-

I ral de operacionéSi, y de: los' distritos de Santiago y Lu-
go. Este gafeien^xtíjoni-coñniigo y de otros oficiales y, va-
rios individuos de! tíópa' estuvo en dicho dia á visitar !a;
enferma en stt^cásáysíta*-en el lugar de Garballiño parro-
quia de Santa;María>dé Gószár enla orilla izquierda de\

\ Tambre, cerca de Puente Garñeiro á cuatro leguas esca-
¡ sas : ée este cíadafe Víínos con admiración y asombro
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Fícenle Vázquez Várela.

imprenta este cuadro de portento, para que apurando
vuestros conocimientos y ensayando vuestras plumas 1j
deis el verdadero colorido y descifréis un enigma que h»
visto y tocado, pero no alcanzo ni comprendo.

Santiago 8 de enero de 1838. El capitán del tercer
batallón del regimiento de Castilla 16 de línea.

aquel cuerpo yerto pero con vida: el rostro natural, pe-

rosin arruga alguna, el cutis terso y blanco, y el cabe-

lío bastante negro y poblado.
Sabios, naturalistas, médicos á vosotros toca indagar

las causas de este fenómeno prodigioso, de esta mujer
que.existe sin comer ni beber y sin ejercer ninguna de

las funciones corporales hace treinta años. Como militar
y aatural de este.pais os presento por medio de la

\u25a0fyUfflL

PES! 'ALOZZI.

Aunque precisado, como él mismo lo dice, á ser di-
rector tesorero criado y camarero en una casa que no

A fuerza de reducir cada día mas la esfera de sus es-
fuerzos , se decidió á ser simple maestro de escuela de
Sfanz, en el Cantón de Argovia, arruinado por la guer-
ra. El número de alumnos creció insensiblemente hasta
ochenta, casi todos de diferente edad é igualmente ig-
norantes.

do había comprado ya muchos terrenos eriales. Prosiguió
sia embargo en su empresa, y aun compuso por aquel
tiempo un ensayo sobre la educación de los pobres. Arrui-
nado de resultas de aquella adquisición, para cuya esplo-
tacion le faltaban todos los recursos, tuvo que aguantar
la indiferencia y el abandono de sus antiguos amigos;
pero aunque estos contratiempos le estorbaron que con-
tinuase en sus planes, no por eso cortaron el de des-
truir el origen de la miseria del pueblo. Con esté fin pu-
blicó sucesivamente Leonardo y Gertrudis, Cristina, y
Elso'y-an Tratado sobre la Legislación criminal y Mis
investigaciones sobre la marcha de la naturaleza, prime-

ra dirección hacia su método.

J-innque Peslalozzi, Lijo de Juan Bautista Pestalozzi, mé-dico, nació en Zurich (Suiza) en 1746. Habiendo perdido
ásu padre á la edad de cuatro ácinco años, debióla pri-
mera educación á su madre, que fue casi su única com-
pañía. Mas adelante húo rápidos progresos bajo la direc-
ción de algunos sabios-de. Zurich, pero esto no bastó pa-ra llenar los vacíos de su instrucción doméstica.
t

A la edad de diez y siete años no pudo resistir á lainclinación quele arrastraba .á la carrera de la jurispru-dencia, proponiéndose vindicar con ellalos derechos de loshabitantes del campo, tan despreciados y envilecidos enaquella época; pero cambiando de proyecto con la muerted un amigoque debía guiarle en una "carrera tan difícil,puspa mira en as ojeuctó rurales, siempre interesando*por el pueblo del campo, cuya ignorancia y miseria queríadestruir med.ante la práctica razonada de la agricuEHabiéndose asociado al efecto con una délas primeras c asas de Zunch, se vio eu breve abanado d'e eUa cuan-



estaba todavía reparada , y en medio de,enfermedades de

Lí, Pínpcl»- lejos do sucumbir al peso de tan diversas
obligaciones, se sinLió con nuevas fuerzas. Con el auxi-

lio de su método, que consiste cu. fijar bien en el en-

tendimiento todos los principios elementales, fundado co-

1 está en la conexión íntima que existe en cada ra-
m°

¿ conocimientos entre los puntos elementales y el
' nto veía desplegarse rápidamente entre aquellos

C?? )U
un ' een iimíento de fuerza que hasta entonces .les

Sabia y que se unia al1 sentimiento ge-

neral de lo bello, inseparable del de orden. _
En medio de las espenencias que le salían tan bien,-

«\u25a0 trae ilustraban mas y mas cada dia su sistema, se vio

Pestalozzi repentinamente detenido en sus tareas por la

invasión de los-austríacos en los pequeños cantones lo

mié lefue tanto mas sensible, cuanto se proponía en las

mismas tareas-abrir nuevos recursos á algunos de los can-

tones de la Suiza; cuya existencia poco asegurada depen-

día de algunos fabricantes que surtían de las materias pri-

meras para los hilados y tejidos. . : \u25a0

t \
'

Tuvo pues que salir de Stanz, y el sentimiento de

«ue después de tantos desvelos y fatigas se atribuyera su

salida á inconstancia yála incapacidad absoluta de po-

<H realizar los proyectos de una- imaginación exaltada. No

obstante, algunos amigos le hicieron justicia y procuraron

serle útiles. El gobierno helvético se intereso también por

él y le señaló una pensión de cuarenta luises, concediéndole
al-o mas adelante la quinta de Berthoud, con lo que pudo

formar un establecimiento para ensayar un seminario de

maestros de escuela. Tuvo también la fortuna de asociarse

tres dignos colaboradores, y el gobierno subiéndole la pen-

sión á cienluises, prometió enviar á su seminario regentes

de todos los puntos.de la Suiza, al mismo tiempo que le
concedió privilegio esclusivo para la impresión de todos
sus libros elementales. ., .

Rehusando admitir los nuevos alumnos que diariamen-
te se le presentaban, fue á fijarse en 1805 en la quinta

de Iverdun que le concedió el gran consejo del cantón de

Vaud; y ayudado de escelentes discípulos que habia for-
mado, y de hombres acreditados por sus talentos y fi-

lantropía , dio á su instituto toda la estension de que era

susceptible. Pero su método, calculado solamente para
las necesidades del pueblo, no era todavía adaptable á la
educación de los hijos de ios ricos que abundaban en su ins-
tituto ; las exigencias de los padres, la dificullad de en-
contrar maestros instruidos, capaces de aplicar el méto-
do en todo su pureza, la diferencia de las costumbres
y hábitos de los alumnos, y sobre todo una fatal dis-
cordia que reinó por mucho tiempo entre los principa-
les colaboradores del virtuoso y respetable Pestalozzi,.
apresuraron el decaimiento y ruina de su instituto; y
aquel anciano', acosado de dolores y enfermedades-se re-
tiró á Neuhof, en una pequeña posesión que habia ad-
quirido hacía mucho tiempo, y no vivió sino pocos años.
El 27 de Febrero de 1827 murió en Brougg, en el mis-
mo Qanton de Argovia, dejando un hijo que no lia se-
guido la carrera de la instrucción, y numerosos discípu-
los que propagan eí escelehte mertodo de este ilustre
maestro en diferentes partes de Europa', y señaladamente
en Francia, Suiza é Inglaterra.

Desde aquel día \u25a0 Chrislóferiis recorrió el mundo para'
enseñar la palabra da Cristo; y fue, según Ja opinión más;;
probable , martirizado en Lycia eri ia persecución de Da--,

Habiéndose dormido tilia noche de cansancio, oyó la
voz de un niño que le llamó tres veces por sa nombre:
levantóse, cogió á cuestas al niño, y entró en el torren-

te. De improviso las olas se encrespan y se presentan fu-

riosas, y el niño carga sobre los hombros de Offcros como
un peso enormísimo. Entonces Offerus arranco^ ce raíz

un gran árbol para apoyarse en él, y se esforzó Cw5ílU>
pudo; pero las olas crecían por momentos, y ei niño"
pesaba cada vez mas. Temiendo, pues, ahogar al niño,
le dijo levantando la cabeza: «Niño- ¿por qué te haces
tan pesado, que no parece sino que llevo acuestas et
mundo entero?» El niño respondió: «No solo llevas al
mundo, sino al que hizo el mundo. Y¡o soy Cristo, tm

Dios y Señor, á quien debes servir. Yo te-bautizo; en el»
nombre de mi Padre, en mi propio nombre, .y-en el del.
Espíritu Santo. En adelante te llamarás- CferistójferuSr, jes»--

to es, el que lleva á Cristo.» \u25a0? ; .\u25a0 ,! ir. sr.gncjo-tq ag

Oan Cristóbal se llamaba Offerus antes de hacerse cris-
tiano, y era una especie de gigante. Tenia una gran es-
tatura, miembros fornidos, y un semblante en que S«

traslucía su bondad. Cuando llegó á la edad de la razón

empezó á viajar, diciendo que quería ir á servir al ma-

yor rey del universo. Se le envió á la corte de un monar-
ca poderoso, que se alegró mucho de tener á su servició
un hombre tan fuerte; pero como un día oyese el monar-
ca á un cantor pronunciar el nombre del diablo, hizo al

momento la señal de la cruz todo asustado. « —¿Por qué
es esto? preguntó Cristóbal.—Porque tengo miedo al
diablo, respondió el rey.—Pues si le temes, claro está
que no puedes tanto como él, y en tal caso quiero servir

al diablo.»—Con esto Offerus abandonó la corte. Después
de haber andado por mucho tiempo, vio que iba hacia
él una gran tropa de gente á caballo, cuyo gefe que era

negro le dijo: «Offerus, ¿qué buscas?—Busco al diablo
para servirle.—Yo soy el diablo, sigúeme. - Offerus siguió
al diablo; pero como un dia encontrase la tropa en el
camino una cruz, mandó el diablo que retrocedieran:
«¿Por qué se hace esto? dijo Offerus.—Porque temo la
imagen de Cristo.—Pues si temes la imagen de Cristo, tú

eres menos poderoso que Cristo. » Offerus dejó al diablo
y prosiguió solo su caminó. Encontró á un buen ermita-
ño.'y le preguntó: «¿En dónde está Cristo?—En todas
partes, respondió.el ermitaño.—Yo no comprendo eso,

dijo Offerus; pero si es cierto lo que dices, diine qué
servicios puede hacerle;un siervo robusto y prevenido?—
Se sirve á Jesucristo, contestó el ermitaño, con oraciones,

ayunos y vigilias.—Yo no puedo ni orar, ni ayunar,

I ni velar, repuso Offerus; enséñame, pues, otro modo de
i servirle.» El ermitaño le condujo al borde de un torren-

te furioso que se despeñaba de los montes, y le dijo:

«Muchas pobres gentes que-han querido atravesar este

torrente se han ahogado. Quédate aquí, y lleva en hom-

bros á la orilla opuesta á cuantos se presenten; si tu ha-
ces esto por amor de Cristo, el te reconocerá por su

servidor.—Quiero hacerlo por amor de Cristo, respondió

Offerus. Construyóse, pues, una cabañuela en la orilla,

y pasaba noche y dia á todos los viajeros de un lado al
otro del torrente. ='
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JEil profesor de física en k universidad dé Gotinga Mr.
íaeb.tenberg se Mizo célebre en Alemania por su carácter
lírico y su famoso comentario sobre las famosas cari-
eaturasde Hogarlh. Su nombradla se hubiera estinguido
fliny en breve si solo hubiese sido un hombre agudo y
decidor; pero Sus grandes conocimientos físicos y su ra-
ye entusiasmo por todo cuanto podía coadyuvar á que
ge propagasen las luces y el estudio de la filosofía natu-
ral, le adquirieron con razón la gratitud de la nación
alemana. En sus Misceláneas se encuentran pensamientos
£ observaciones muy curiosas sobre todas materias. He
aquí algunas de ellas:

«La verdad tiene mil obstáculos que Vencer antes de
poder, transmitirse con toda pureza desde la naturaleza á
nuestros libros, y, otros cien mil mas. para, pasar desfe
estos á nuestro entendimiento. Los embusteros de profe»
síon son los que menos la perjudican;, pero el hombr»
entusiasta que se entromete á hablar sobre todos puntos,

con el atrevimiento de un profeta; el pretendido inteli-
gente del corazón humano, que juzga á los hombres sm
mas apelación y duramente por una sola acción de Stt

vida, y sobre todo el buen hombre que conserva una ye-

1 neracion profunda á cuanto aprendió antes de llegar í
líos quince años, sos indudablemente los enemigos de la

; verdad mas peligrosos.»
«Los dolores pasados llegan á ser una especie de go=

||ce muy agradable, pues con ellos saboreamos aun mas

_.V-)Jllr% S¿3¿
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El grabado cuyo facsímile clamos, es el grabado en blioteca real de París, otra en la de lord Speaeer en la*
madera mas antiguo que se couoce; y no hay sino tres glaterra, y la tercera en Alemania,

pruebas de él. Una en el gabinete de estampas de la Bi-

540

{Fac-$imiU del mas antígno gratado en matera.)



— joS placeres presentes , pasados y hasta los
deliciosamen ns ¡o.u jente so io ei dolor presente ó el ve-
futuros: P° i '" realmente atormentarnos. Con i-azon,

nidero pu,e
ue la 5Uma de los placeres es mayor que

la de w
om jjres se hiciesen virtuosos repentinamen-

darían muchos miles de ellos reducidos á perecer
e ' i • »de no entienda el lenguage de acción, es decir,
V los «estos y movimientos del semblante, será siein-

mas duro y cruel que' los demás hombres: he aqui
Porque somos tan poco compasivos para con ciertos ani-

ma de una mujer hermosa son, en mi concep-

to una cosa tan arrebatadora , que-jamas me canso de

contemplaras; y de tal manera me hacen sentir y pen-

sar, que si yo no fuese mas que cabeza, me sena indife-

rente el no ver en las mujeres sino los ojos.»

«la astronomía es tal vez la única ciencia en que la

casualidad nos ha hecho descubrir poco. El entendimien-
to humano se manifiesta en ella con toda su grandeza;

pero también en ella es donde el hombre conoce su infi-

nita pequenez.» .;
'«Es una cosa averiguada que hay ideas que nos agra-

dan, mucho cuando estamos echados ,_ y que de ningún
modo aprobamos cuando estamos en pie.»

«La época en que se empiezan á estudiar las reglas -
que en otro tiempo nos han dlrijido para llegar á un

alto grado de perfección en las artes y las ciencias, es

siempre la de la decadencia de las ciencias y las artes.»

jyü, Í,"M?MlSsií=

B,@2HASF-SEi. :
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«Tímida hocay
5)nanea la digas
»la pasión loca
»del eerazon»

«Enáonde oculto
>eslá su Ce-tiipl©,:

5>y ofrenda y caito
«lágrimas son.»-

»S!n queja pida
HJamás «1 premio- ;

)>de mi perdida
«felicidad.

«Gima v padezca
»ima esperanza,
«sin qne níer-ezca.

»á tníáeidad.

»]Qué digo! ¡necio!
»el cielo.sabe
»si mas aprecio
«raí padecer.

«que otra vez libre
«plácida calma
3) vuelva á tener.

«amor tiran@V

«déjame ya,
»Déjame el alma-

«Buscas en van»
«correspondencia:

« Baja ta vuelo,
»amor altivo,
«mira que al cielo'
«osado va;

Cuando junto á la rivera
en un valle á donde muchas
del árbol grato á Minerva

Mas dijera, pero el llanta
en que sus ojos abundan
le interrumpe, y las palabra;
en la garganta se anudan.

A las márgenes alegres
que el Guadalquivir fecunda,
y á donde ostenta pomposo
el orgullo de su cuna,
Vino Rosalva, sirena
de los mares que tributan
á España entre perlas y ero
peregrinas hermosuras.
Blas festiva que las auras,
mas ligera que la espuma,
hermosa como los cielos,
gallarda como ninguna.
Con el hechicero adorno ,

de tantas bellezas juntas,
no hay corazón que rio robe
ni quietud que no destruya.
Asi Rosalva se goza,
mas la que tanto procura
avasallar voluntades
al cabo empeña la suya.
Lisardo, joven amable ,
sobresale entre la turba
de esclavos que por Rosalva
sufreii de amor la coyunda.
Tal vez sus floridos años
no bien de la edad adulta
acaban de ver cumplida
la primavera segunda.
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Aventajado en ingenio,
rico en bienes de fortuna,
dichoso en fin si supiera
que amor audacias indulta.
Idólatra mas que amante
con adoración profunda
á Rosalva reverencia
y deidad se la figura.
Un día alcanza Otro día
sin que su amor la descubra;
el respeto le encadena,
y ella su respeto culpa.
Bien á Lisardo sus ojos
dijeran que mas presuma,
pero el'comedido amante

ó los huye ó no los busca.
Perdido y desconsolado
una noche en que natura
á meditación convida
con su. pompa taciturna;
mientras el disco mudable
en que ceñirse acostumbra
entre celages de nácar

esconde tímida Luna,
al margen del sacro rio
la inocente suerte acusa,
y asi fatiga los aires
¿on endechas importunas.



Juan María

Vista Je Barcelona.
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opimas ramas se cruzan;
suave cuanto sonora
Lisardo otra voz escucha,
que enamorando los ecos
tales acentos modula.

»por vanos temores,
»En pago de amores

»no teirüís enojos,
»enjuga los ojos,
»que el Dios que le liiere
»mas culto no quiere
»que audacias y arrojo*.»a Prepara el ensayo

»de mas atractivos
-«la'rosa en los vivos
saibores de Mayo.

»Si al férvido rayo
»su cáliz expone,
«que el sol la corone
»en premio ha logrado,
»y es gloria del prado
»y amor de Dione.

«¡O fuente,! en eterno

«olvido quedaras, \u25a0 ,; ¡

«sino te lanzaras
»del seno materno.

»Tal vez el invierno
»tu curso demora,
»mas tú vencedora ¡ ,
«burlando las nieves, . s
»á tu ímpetu debes \u25a0- ,
«los besos de Flora.

«Y tú qae en dolores
«consumes los años,
«autor de tus daüos

2

Mauru

Rayos sou éstas palabras
que al ciego joven alumbran,
quien su engaño reconoce
y la voz que las pronuncia • -
y al valle se arroja, dónde
testigos de su ventura
fueron las amigas sombras
de la noche y selva muda :
Mas muda la selva en vano,
y en vano la noclie oscura;
no quiere orgullosa Venus
que sus victorias se encubran.
Lo que celaron los ramos
las cortezas lo divulgan,
que en ellas dulces memorias
con emblemas perpetúan.
Las Náyades en los troncos
la fe v amor que se juran
leyeron , y ruborosas
se volvieron á sus urnas.


